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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Alegren sus corazones por el renacimiento de Cristo en cada interior. Permitan, Mis
pequeños, que la llama divina transfigure la vida y se pose en cada corazón.

Hoy Yo estoy con cada uno de sus corazones vigilando en oración el próximo
encuentro en este día de Gracia. Algunos corazones ya se han reconciliado con el
Señor, mas otros aún deberán profundizar en el sentido de la fe y de la adoración a
nuestro Sagrado Señor de los Cielos. La fe y la adoración, mediante el ejercicio de
oración, impregnan a cada ser elevando el corazón hacia el Reino de Dios.

Que sus corazones, Mis queridos hijos, vivan la reconciliación con el Altísimo con
suma alegría y humildad en estas fechas en las cuales Yo aparezco. Los aguardo día a
día en estado de adoración a través de la oración para que ella colabore simplemente en
la reconciliación con Dios de muchos corazones.

Una llave celestial para sus vidas será beber del Verdadero Amor que Mi Hijo hoy les
está irradiando desde Su Corazón de Pastor y de Maestro. Así, con este Amor vivo y
puro ustedes podrán, Mis pequeños, recorrer el camino que cada día deberán descubrir
a través de la oración.

Este camino que Mi Inmaculado Corazón los invita y los llama a vivir, es el camino de
la consagración del alma a Mi Inmaculado Corazón y al Sagrado Corazón de Cristo.
Por esta senda de amor y de confianza que sus vidas deberán cultivar, sus almas
llegarán a presenciar los dones y los talentos que cada uno de ustedes donará y ofrecerá
con humildad al Señor de las Alturas. Él los quiere ver alegres, perseverantes y puros
de corazón; eso los ayudará a vencer el mal en el camino y a encontrar la Luz Divina
delante de cada prueba.

Recuerden, Mis hijos, practicar la fe y la adoración mediante la oración. Ello
fortalecerá el espíritu y el corazón delante de todo lo que el mundo vivirá. Yo los llamo
a la unificación de sus vidas con Cristo.

Los adora en el silencio del Inmaculado Corazón,

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


